
fe-iglesia-teología 

La vida cOI/sagrada (Ve) tiene 
futuro. Esta convicción resume el sentir 

de los 847 consagrados y consagradas 
reunidos el! Roma del 23-27 de 
noviembre de 2004, convocados 
conjuntamente por la Unión de 

Superiores Generales (USG) y la Ullión 
Internacional de Superioras Generales 

(UISG). Estas páginas, a medio caballo 
entre la crón ica y la reflexión personal, 
pretenden com unicar algo de la ilusión 

de futuro que allí palpamos los que 
tuvimos la gracia de participar en el 

congreso. Para en tender bien el 
congreso es conven';en te conocer el 

camino que llevó hasta alUy las líneas 
maestras de su desarrollo. Una. vez 
situados, subrayaré algunos de los 

impulsos que según mi propio sentir 
brotan del congreso para encarar con 
ilusión y lucidez el j uturo de la Ve. 
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¿Por qué un congreso 
internacional? 

El objetivo del congreso era: «Dis­
cernir lo que el Espíritu de Dios 
está haciendo surgir entre noso­
tros para responder a los desafíos 
de nuestro tiempo y construir el 
Reino de Dios».1 ¿Por qué pareció 
converuente un congreso para rea­
lizar este tipo de discerrumien­
to? Haciendo una lectura muy 

1 Pasiól'l por Cristo, pasiól1 por la FlIll1lollidad. 
Documento de trabajo, n. 4. Se puede en­
contrar, junto con las ponencias y los 
otros documentos del congreso, en: 
http: / / www.vidimusdominum.org. Ha 
sido editado por ]a revista Vida Religiosa 
96,3 (mayo-junio 2004) junto con comen­
tarios. 
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personal, varios factores con peso 
diferente incidieron en ello. 

En 1993, antes de la asamblea si­
nodal extraordinaria sobre la Vida 
Consagrada, se celebró un con­
greso previo. La experiencia re­
sultó un aliciente positivo.' 

En algunos lugares y ambientes 
de la VC se difunde una sensación 
de agotamiento, de desfonda­
miento, de desilusión, de pérdida 
de la pasión y de las conviccio­
nes.' El futuro se entrevé con ci­
nismo y resignación. Se diagnos­
tica la muerte y la desaparición de 
obras, de comunidades y de con­
gregaciones enteras. A partir de 
este diagnóstico, la espiritualidad 
deja de ser festiva y misionera, 
para convertirse en rutinaria y re­
signada. Se introyecta la convic­
ción de que Dios no podría irrum­
pir con su novedad desbaratando 
los sólidos mecanismos y las pre-

2 UNTÓN DE SUPERIORES GENERALES, Caris­
mas en la Iglesia para el mIO/do: la vida COI1-

sagrada hoy. Congreso lntenraciollnl. Roma 
22-27 de lloviembre de 1993, San Pablo, 

Madrid 21996. 
1 Sin centrarse ni mucho menos en esta 
perspectiva, se hacen eco de la misma las 
ponencias de O. ALElXANDRE, Buscadores 
de pozos y cnmillOs. Dos icollos para Wla vida 
religiosa «Sl1maritnl1a", p. 12; J.B. LIBÁN 10, 

Impactos de la realidad sociocultural y reli­
giosa sobre la vida consagrada desde América 
Latilla. Búsqueda de respuestas, esp. p. 17-
23. 
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dicciones de la sociología, la psi­
cología y la econornia que se da 
por descontado que presiden y 
gobiernan la historia (cf. sin em­
bargo, Is 43,19)'; tampoco tendría 
capacidad para resucitar a un 
muerto (ej: Mc 5,35 s y par.) o 
hacer que camine un paralítico 
que lleva 38 años esperando la cu­
ración (Jn 5,1-18). 

En esta situación, las dos Uniones 
de Superiores Generales pensaron 
en la conveniencia de un congre­
so. De un lado, la experiencia de 
1993 había sido positiva. De otro 
lado, la sabiduría espiritual nos 
advierte de la conveniencia de 
mudarse contra la desolación': los 
síntomas de agotamiento de la VC 
en algunos lugares. Nada mejor 
que ponerse a escuchar al Espíritu 
y su acción en el mundo, en la 
Iglesia y en la VC para atisbar los 
caminos del futuro. 

Los pasos previos 

Lo que a los organizadores les in­
teresaba era, ante todo, escuchar 
lo «nuevo» que el Espíritu está di­
ciendo y haciendo en la ve. Sub-

~ Para un mayor elenco de citas basta con 
consultar la voz (¡Nuevo» de X. LÉON­

DUFOUR, Vocabulario de teología biblicn, 
Herder, Barcelona 1965, 526-9. 
~ CE. IGNACIO DE LOYOLA, Ejercicios espiri­
tuales, 319. 
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yace, pues, la doble convicción de 
que el periodo postconciliar de re­
novación de la VC no se puede 
dar por terminado' y que la mejor 
manera de apostar por el futuro 
radica en escuchar al Espíritu. 

Para preparar el congreso se en­
viaron una serie de preguntas a 
diferentes personas y grupos ]jga­
dos a la Ve. Con las respuestas se 
elaboró el documento de trabajo, 
con la intención de que impulsara 
la reflexión previa al congreso. 
Dicho documento propone dos 
iconos a la ve el buen samaritano 
(Lc 10, 29-37) Y la mujer samari­
tana (Jn 4, 5-42). La intención de 
fondo de ambos iconos se refleja 
en el lema del congreso: pasión por 
Cristo, pasión por la llllmanidad. Es 
decir, se apunta hacia una VC en 
la que ambos elementos, la adora­
ción del Señor y la compasión por 
el pobre, resulten igualmente cons­
titutivos. 

Desarrollo del congreso 

El congreso congregó a 847 consa­
grados: 95 provenientes de Africa, 
250 de las Américas (Norte, Cen­
tro y Sur), 92 de Asia, 16 de Ocea-

~ Dicha convicción subyace también al do­
cumento de la URC, El que és 11011 demana 
novetal. COllclusiolls deis grups de refIe:ció del 
CEVRE (1997-2000): Pe~ades (Novembre 
2000). Hay una edición castellana en un 
pliego de Vida Nueva . 
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nía y 394 de Europa. Predomina­
ban las superioras y superiores 
generales o miembros de los con­
sejos generales de gobierno. Hubo 
una representación amp]ja de teó­
logos (114), de jóvenes y de presi­
dentes o secretarios de conferen­
cias de religiosos. Con estos datos 
se advierte que el congreso fue 
muy «inten>: intercontinental, in­
tercongregacional e intergenera­
cional. El encuentro de congrega­
ciones, de generaciones, de varo­
nes y mujeres, de continentes y 
culturas ha sido uno de los gran­
des logros y alicientes del con­
greso. Pues se ha percibido con ni­
tidez la riqueza, la variedad, la 
pluralidad y a la vez la comunión 
den tro de la Ve. 

La estructuración del trabajo si­
guió el siguiente orden: contem­
plar los iconos, mirar la sociedad, 
preguntarse por los caminos hacia 
dónde el Espíritu nos guía, con­
versar en profundidad y extraer 
conclusiones. Presentaré breve­
mente esta dinámica. 

El primer día, martes, estuvo cen­
trado en la contemplación de los 
dos iconos: la samaritana y el 
buen samaritano. Con su ponen­
cia, Buscadores de pozos y caminos. 
Dos iconos para u /'la vida religiosa 
«samarilarm», Dolores Aleixandre, 
RSq nos introdujo magistral­
mente en la temática. Luego hubo 
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tiempo para un intercambio espi­
ritual en las mesas de a diez, en 
que estábamos sentados por idio­
mas. Tal compartir se compaginó 
con intervenciones en el plenario. 
El sistema de trabajo había pre­
visto dos réplicas de menor exten­
sión a cada ponencia mayor, siem­
pre por parte de un varón y una 
mujer de continente distinto del 

la sabiduría espiritual nos 
advierte de la conveniencia 

de «mudarse contra la 
desolación», contra los 

síntomas de agotamiento de 
la Vida Consagrada en 

algunos lugares 

ponente principal. Destaco la res­
puesta a Dolores de B. Olivera 
OCSO, de América Latina. Este 
día se clausuró con una Eucaristía 
presidida por el obispo africano S. 
Lukumwena, OFM. 

En el segundo día, miércoles, cen­
tramos nuestra mirada en el 
mundo y en la sociedad donde 
nos ha tocado vivir. El encargado 
de introducirnos en la compleji­
dad de nuestra sociedad y los de­
safíos que presenta a la VC fue 
J.B. Libanio, SJ. SU ponencia, Im­
pactos de la realidad sociocultural y 
religiosa sobre la vida c011sagrada 
desde América Latina. Búsqueda de 

62 enero - 2005 

respuestas, la más larga de todas, 
muy lúcida, no se contenta con 
una descripción del mundo y de 
la sociedad en que vivimos, sino 
que esboza posibles caminos de 
respuesta desde la Ve. Este día 
cambiamos de compafieros de 
mesa, para sentarnos por conti­
nentes, dada la diversidad de con­
textos. Cada mesa redactó unas 
concl usiones. Con este material se 
elaboraron unas conclusiones por 
continentes, que no fueron del 
gusto de todos los concemidos.' 

El arzobispo Franc Rodé, CM, 
prefecto de la congregación para 
la VC, también nos dirigió unas 
palabras alentadoras: Algunos de­
safíos a la Vida Consagrada hoy. 
Resaltó la íntima conexión entre la 
VC y la Eucaristía. La última pre­
sentación general del día corrió a 
cargo de B. Secondin, O.Carm y 
D. Papa OSe: Desde el Pozo a la 
Posada. Reacción al Documento de 
Trabajo del Congreso. Ambos reco­
gieron los comentarios hechos al 
documento de trabajo antes del 
congreso. Mien tras que Secondin 
organizó y sistematizó las críticas 
y las alabanzas, Papa --en la se­
gunda parte del texto- fue más 
creativa, construyendo unos tra­
zos muy interesantes para la VC 
de cara al futuro. 

-; Se pueden encontrar en la página web ci­
tada en la nota 1. 
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La intención que presidió el jue­
ves, tercer día, fue comenzar a 
auscultar las señales del Espíritu. 
Se comenzaba así una nueva fase 
buscando recoger una síntesis. El 
primer ponente fue Timothy Rad­
cliffe, OP, quien habló sobre La 
Vida Religiosa desptíes del 11 de sep­
tiembre: ¿qué sigilos ofrecemos? Para 
mi gusto fue una ponencia excep­
cional. Lástima que un grupo sig­
nificativo de congresistas proce­
dentes de países no noroccidenta­
les se molestaran con la elección 
delll-S como fecha que marca un 
hito en la historia mundial más re­
ciente. Tal elección no hace refe­
rencia al número de víctimas ni a 
su dignidad, sino a su incidencia 
en la geopolítica y a sus efectos en 
los mecanismos de poder, aloja­
dos en el Norte, y a su servicio. 
Tales movimientos afectan nota­
blemente al Sur. Esta sensibilidad 
algo dolida ya se percibió en la 
respuesta a Radcliffe por parte de 
Jean llboudo, SJ, africano, que re­
sal tó la importancia de la opción 
preferencial por los pobres, como 
elemento indispensable en todo 
camino de la VC hacia el futuro. 

La segunda ponencia corrió a car­
go de Sandra M. Schneiders, IHM, 
profesora de Teología en Berkeley. 
Nos habló sobre La Vida Religiosa 
el! el futuro. Centró su exposición 
en el voto de pobreza evangélica, 
como expresión y puesta en prác-
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tica de la economía del Reino de 
Dios, que se articula desde el don; 
y en el voto de obediencia profé­
tica, exponente de una realidad 
política no basada en la opresión 
ni en la jerarquia, sino en la escu­
cha a Dios. Fue la ponencia de 
mayor elaboración teológica . Sus 
propuestas argumentadas y nove­
dosas serán, sin duda, objeto inte­
resante de debate.' No es ahora el 
momento de entrar en una discu­
sión. Dejo apuntado que su plan­
teamiento me pareció excesiva­
mente individualista y que no 
consideró a los pobres a la hora de 
hablar de la pobreza evangélica.' 

~ Se puede fácilmente considerar que se 
trata de un adelanto de su tercer volumen 
sobre la teología de la VR, pues en los vo· 
lúmenes publicados hasta ahora, no 
había tratado de estos votos. Cf. S.M. 
SCHNEIDERS. Finding fhe Treasure. Locating 
Cntholic Religious Lifo in a New Ecclesial and 
Cultural Context (Religious Lite in a ew 
Millennium 1). Paulist Press, New York­
Mahwah (NJ) 2000; Sel/ing Al/. COllllllit­
me"t, COllsecrated Celibacy, alld Community 
in Catl/Olic Religiolls Life (Religious Life in 
a New Millenium TI), Paulist Press, New 
York - Mahwah (NJ) 2001. Ya antes había 
publicado: New Winesl..ins. Re-imagillillg 
Religious Life Today, Paulist Press, New 
York - Mahwah (NJ) 1986. 
'1 Presento una valoración crítica de su 
primera obra en Portar [as marcas de feslís. 
Teo[og(a y espiritualidad de la Vida 
Co"sagrada, Desdée, Bilbao '2002, 61-66; y 
de su segundo volumen sobre la VR en el 
tercer milenio en: Estudios Eclesiásticos 
78 (2003) 433-6. 
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Después de un día bien intenso, 
bastantes congresistas cerramos la 
jornada con una celebración de 
los religiosos y religiosas mártires 
en la Iglesia de Santa María in 
Trastevere, invitados por la comu­
nidad de Sant'Egidio. 

«pasión por Cristo y pasión 
por la humanidad» fue el 

lema del congreso 
internacional sobre la Vida 

Consagrada 

El viernes, cuarto día, nos reparti­
mos en quince grupos temáticos. 
De nuevo se mezclaron los conti­
nentes y las lenguas. Cada grupo 
elaboró una síntesis de lo compar­
tido, que se presentó al día si­
guiente en el plenario, en una se­
sión maratoniana. IO 

Ya estamos en el sábado, último 
día. Por la mañana algunos gru­
pos afines aprovecharon para reu­
nirse: teólogos, jóvenes, encarga­
dos de MCS relacionados con la 
VC, presidentes de conferencias 
de religiosos / as. Después, escu­
chamos el mensaje del Papa que 
nos leyó en su nombre monseñor 
Franc Rodé. El Papa nos animó 
cariñosamente a vivir nuestra vo-

10 Se pueden recoger de la página web, 
nota 1. 
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cación de consagrados, resaltando 
el valor de los votos, como res­
puesta a la injusticia, la desespe­
ranza y la pobreza. El amor apa­
sianado por Cristo es el camino de 
respuesta a las graves situaciones 
que vive nuestra sociedad. 

Inicialmente estaba prevista una 
audiencia papal, solicitada con 
más de un año de antelación y fe­
lizmente concedida para el sá­
bado 27 de noviembre. Esta au­
diencia no llegó a celebrarse. La 
ausencia de explicaciones oficia­
les claras deja abierta la ventana a 
todo tipo de conjeturas y descali­
ficaciones inapropiadas. No vaya 
entrar en esa trampa contra la co­
munión eclesial. Queriendo sal­
var la proposición del prójimo, no 
cabe duda de que Juan Pablo II se 
encuentra en un estado de salud 
muy delicado y que el ecume­
nismo constituye uno de los ejes 
mayores de su pontificado. El sá­
bado 27 de noviembre le entregó 
al Patriarca ecuménico de Cons­
tantinopla, Bartolomé 1, las reli­
quias de san Juan Crisóstomo y 
san Gregario Nacianceno, ambos 
patriarcas de Constantinopla, en 
un acto de reparación de una he­
rida profunda con todo el mundo 
de la ortodoxia.1I El diálogo ecu-

11 Véase la crónica de Alfa y Omega, na 
427, 2-XII-2004; O de Vida Nueva, nO 2450, 
4-Xn-2004. 
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ménico con la ortodoxia se reanu­
dará de nuevo, de lo cual no pue­
do menos que felicitarme, a la vez 
que me enorgullezco del acto de 
generosidad y desprendimiento 
del Santo Padre. 

Un humilde religioso que acude a 
Roma a un congreso interconti­
nental sobre la ve y su futuro ha­
bría deseado enormemente este 
encuentro con el Papa y se siente 
perplejo y desconsolado por la 
cancelación de la audiencia. A pe­
sar de este contratiempo, el con­
greso expresó vivamente su deseo 
de comunión con el Romano 
Pontífice no sólo a través de un 
mensaje, que se le había enviado 
previamente, sino de un modo 
muy vivo e intenso. La presidenta 
de la UTSG, Therezinha Joana Ra­
sera SOS, en sus palabras de bien­
venida a Monseñor Rodé expresó 
de manera sencilla y humilde 
nuestro deseo de haber tenido un 
encuen tro personal con el San to 
Padre. Fue interrumpida brusca­
mente con un aplauso largo, sos­
tenido, vibrante y emocionado de 
varios minutos, con la asamblea 
puesta en pie. Fue, sin duda, un 
momento álgido de todo el con­
greso. El aplauso superó con cre­
ces cualquiera de los otros mu­
chos, largos y generosos, a lo 
largo de cinco días intensos, salpi­
cados de momentos muy emo­
tivos. 
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Seguidamente, oímos la relación 
de los quince grupos de trabajo 
del día anterior. Ya por la tarde, el 
gru po de los «escuchadores» nos 
presentó su relación final. Diez 
personas, de diversos continentes, 
estuvieron tratando de escuchar 
lo que se movía en el congreso. 
Para eso, además de asistir a 
todas las sesiones plenarias, fue­
ron leyendo todas las hojas que 
produjeron las diferentes mesas. 
Tras cada ponencia se nos hacían 
unas preguntas que habíamos de 
rellenar. Con todo este material 
fueron redactando un documento 
final, en sesiones agotadoras y 
nocturnas de trabajo. El texto 
final, tras siete redacciones, no se 
puede entender como las conclu­
siones oficiales del congreso, pues 
no hubo votación. Abre pistas 
para el futuro y puede ser inspira­
dor." 

La c1ausu ra oficial corrió a cargo 
del presidente de la USG, el her­
mano Álvaro Rodríguez, FSC. Su 
texto, El «encanto» de la Vida Con­
sagrada, resonó bien en la asam­
blea. Junto con el documento final 
se puede considerar que ambos 
textos articulan las conclusiones y 
propuestas de futuro . No cabe du­
da de que la perspectiva de ÁI-

n Prometieron ponerlo en la página Web 
citada en la nota 1. Cuando redacto estas 
líneas todavía no es tá disponible. 
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varo Rodríguez no olvida la cues­
tión vocacional, que sin ser el 
Ú¡ÚCo tema, está en el transfondo 
de sus cavilaciones. Para una ve 
encantada nos propone: el frescor 
de la centralidad de Jesús, el 
atractivo de la espiritualidad, la 
fuerza de la misión, el grito des­
garrador del humanismo y un 
equilibrio encantador entre per­
sona-estructuras, a lo que se su­
ma la vida comurútaria. 

Toda esta serie de encuentros y 
discusiones estuvieron siempre 
precedidos y clausurados por un 
rato de oración, apoyado con mú­
sica y, a veces, en la danza litúr­
gica (coreana, africana, vietnamita 
y tailandesa), en imágenes e <<ico­
nos», que envolvían y expresaban 
el tono de búsqueda espiritual del 
congreso. 

Seis impulsos para el futuro. 
Impresiones personales 

En el apartado anterior me he es­
forzado por una presentación em­
pática de las ponencias y del con­
greso. Ahora voy a hacer una se­
lección y una lectura muy perso­
nal del llÚsmo. Presentaré una se­
lección de elementos que me han 
llamado la atención al hilo del 
congreso (ponencias, conversacio­
nes, encuentros, etc.) y que me pa­
recen prometedores de cara al fu-
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turo. Si se quiere, es llÚ fruto per­
sonal del congreso. Evidentemen­
te se han apuntado una serie de 
temas pendientes de envergadu­
ra, en los que no voy a entrar: la 
relación entre vocación y profe­
sión, el papel de las grandes insti­
tuciones y su ductilidad al Espí­
ritu, la eclesialidad de la ve, la 
ve en la postmodernidad y sus 
apuestas culturales, etc." ResU!1Ú­
ré cada uno de los impulsos con 
una palabra-fuerza, que con­
dense el elemento que quiero pre­
sentar. También apunto una cita 
bíblica que ayude a sugerir lo que 
apunto. 

Creer 

«Si no creéis, ciertamente no sub­
sistiréis» (1s 7,9). Por aquí co­
menzó D. Aleixandre su ponen­
cia: por la fe . Es de perogrullo, 
pero no conviene olvidarlo. La 
ve se origina y se alimenta en la 
fe. Su centro es Jesucristo, vivo, en 
medio de ella (cf. pe 2). Que la 
llamada a la conversión y a la 
rucha del banquete, que la envía 
generosamente en llÚsión a un 

13 Para una primera incursión en todos 
ellos se puede ver la ponencia de }.B. 
Libanio. Se detienen en el último punto 
S.M. 5cHNfJDERS, Filldillg file Trensure y X. 
Q UINZA, Pasión y radicalidad. Pasmoder· 
llidad y vida consagradal San Pablo, Madrid 
2004. 
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mundo plagado de bandidos que 
asaltan y roban, que la llena de su 
Espíritu para que sea un canto de 
alabanza al Dios y Padre de toda 
criatura y expresión de su compa­
sión. Una vez más se ha de afir­
mar que la fecundidad y la alegría 
de nuestra vida pasa por la fami­
liaridad con Dios. Las diversas 
tradiciones espirituales lo repiten 
sin cesar. l

' El gran mal del acti­
vismo es que nos seca por dentro, 
nos aleja de Dios, nos deja solos 
ante nosotros mismos y ante una 
tarea ingente, abrumadora, impo­
sible. I

' Lejos de Dios, nuestras de­
ficiencias y nuestros fracasos co­
rren el grave peligro de dejar de 
formar parte de la historia perso­
nal de gracia que somos. Por eso, 
resulta fundamental la estructura­
ción de nuestro tiempo: hemos de 
discernir con fino olfato a qué dio­
ses sirve y qué cultura genera. l. 

En este ámbito propongo tres fac-

H En la ignaciana, baste con acudir a las 
Constituciones, esp. 813, donde se da prio­
ridad a los medios que juntan al instru­
mento con Dios. 
n Sobre el activismo, más ampliamente en 
G . URfBARRJ, Los peligros de la sobrecarga de 
trabajo para el fu turo de la Vida Religiosa: Sal 
Terrae 86,1 (enero 1998) 57-66; Contra el 
promefdsmo apostólico: Sal Terrae 87,6 
(junio 1999) 505-513. 
lo; Insiste en ello D. PAPA, a.c. Intento 
apuntar algo en: La vivencia cristiana del 
tiempo: Sal Terra. 90 (julio-agosto 2002) 
605-616. 
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tores para el examen. Primero, en 
el congreso se ha experimentado 
la fuerza sanadora e interpelad ora 
del contacto directo con la Escri­
tura. La Palabra de Dios como 
fuente de vida no debería esca­
sear en la vida de las personas 

la presidenta de la Unión de 
Religiosas expresó de 

manera sencilla y humilde el 
deseo del congreso de haber 

tenido un encuentro 
personal con eL Santo Padre, 
y fue interrumpida con un 
aplauso largo, vibrante y 

emocionado de la asamblea 
puesta en pie 

consagradas ni en sus comunida­
des y congregaciones. Los dos ico­
nos nos han hablado, nos han 
cuestionado, nos han animado. 
Han desplegado una red de signi­
ficados y lecturas, de propuestas, 
de identificaciones. Han generado 
un encuentro con el Buen Samari­
tano y con el Maestro conversa­
dor. I

' Por ello, un camino de fu­
turo es poner la Escritura en el 
centro de la vida, orarla, conver­
sarla, compartirla, celebrarla, es-

17 Tanto la ponencia de D. Aleixandre, 
como la recogida de respuestas de 
Secondin ilustran a qué me refiero. 
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cucharla. Cada persona y cada co­
munidad habrá de ver cómo lo 
hace, pero no se puede dejar de 
lado ni dar por supuesto. 

Segundo, en ambos iconos, si se 
leen bien, se da una relación con 
el Señor en Majestad. Aquí está la 
fuente de la Vida. Porque Él pue­
de y quiere sanamos, dinamizar-

la centralidad de la persona 
de Jesús, el atractivo de la 
espiritualidad, la fuerza de 

la misión y la vida 
comunitaria hacen una Vida 

Consagrada encantada 

nos, enviamos, mostramos el ca­
mino de la vida: «Vete y haz tú lo 
mismo» (Lc 10,37). La recupera­
ción del Jesús histórico ha traído 
muchos beneficios a la teología y 
a la espiritualidad cristianas. Pero 
una sana cristología no se puede 
quedar ahí, pues se convierte en 
mera jesuología, que también 
practican algunos exegetas y sa­
bios judíos. La Iglesia apostólica 
nos ha transmitido la certeza y la 
alegría de que el Resucitado vive 
y es vivificador. Por eso, los pri­
meros cristianos vivían en alegría, 
en confianza, en esperanza, en 
ilusión ante dificultades inmen­
sas. Sin esta convicción arraigada 
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y practicada dudo si seguimos en 
el suelo de la fe. " 

Tercero, como bien mostró D. Alei­
xandre, el Señor Jesús es un ar­
tista para encontrarnos como sa­
nador en nuestras carencias, en 
nuestras fracturas, en nuestro pe­
cado, en nuestras justificaciones. 
El escriba se sube a la parra sobre 
quién es mi prójimo y la samari­
tana se quiere enzarzar en una 
discusión sobre el lugar para ado­
rar a Dios. Pero Jesús les des­
monta sus defensas y se dirige a 
su sed profunda: de verdad, de 
Dios, de humanización. Por eso, 
nuestra debilidad, carencia, frac­
tura y fracaso puede ser ocasión 
maravillosa de la gracia, de la sa­
nación, de la recreación, del en­
cuentro profundo con Dios. Esta 
lectura creyente y compartida de 
nuestra historia personal, comu­
nitaria, congregacional es una 
fuente de alegría, de encuentro 
con Dios, de capacidad misionera 
fuera de toda arrogancia. Porque 
es, últimamente, una historia de 
gracia. 

Una fe viva incorpora las dos di­
mensiones de los iconos: la adora-

l ~ Más detalles propositivos en mi escrito: 
La fe cristiana en Occidente: entre la emoci6rJ 
y In parresia: Razón y Fe 246 (noviembre 
2002) 207-2181ampliado en: AJé crista /lO 

Occidente: elltre ti calidez emociollal e ti pa­
rresia euangélica: Perspectiva Teológica 
[Belo Horizonte, Brasil] 35 (2003) 55-70[. 

razón y fe 



La Vida Consagrada mira al futuro 

ción -la conversación íntima de 
la samaritana con el Señor- y la 
compasión -la atención a los he­
ridos de las cunetas-, pero no co­
mo elementos yuxtapuestos o co­
mo tiempos descoyuntados. Sino 
desde la raíz del encuentro con el 
Dios de la vida, con el Señor de 
las misericordias, conducidos por 
el Espíritu de la santidad. He aquí 
otro criterio para examinar nues­
tra vida y para compartir cómo el 
Sellar nos va enseñando a articu­
lar la adoración agradecida al 
Misterio fundante con la compa­
sión comprometida por la huma­
nidad herida. 

La casa 

«Ensancha el espacio de tu tien­
da» (ls 54,2). De las diferentes po­
nencias e intervenciones se sigue 
que vivimos en un mundo en el 
que el hogar y la familia está en 
una enorme crisis intercontinental 
e intercultural. El modelo tradi­
cional de familia está en quiebra 
en todos los continentes. El ansia 
y la necesidad de hogar, de aco­
gida, de escucha crece por do­
quier. De ahí que uno de los gran­
des signos que hoy puede ofrecer 
la ve, como signo evangélico 
pobre y humilde, sea sencilla­
mente la casa: que allí donde haya 
consagrados, haya casa abierta, 
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acogedora, fraterna. " Uno puede 
soñar con una red evangélica de 
hogares, de casas, diseminadas 
por la ancha geografía del uni­
verso mundo. 

En esta línea, para mí una de las 
grandes llamadas del congreso es 
escuchar. Escuchar a Dios, escu­
char su Palabra, como ya he di­
cho. Pero también al mundo, a la 
sociedad, especialmente escuchar 
a los pobres, con sus cuitas y sus 
alegrías, con sus condiciones de 
vida y su dignidad. Escuchar den­
tro de la Iglesia: escuchar a los 
obispos, escuchar a los laicos de 
los que tanto hablamos, escuchar 
a los presbíteros diocesanos. Es­
cuchar en nuestras comunidades, 
escuchar a los jóvenes y a los ma­
yores, a los de otras generaciones, 
a los que piensan distinto. 

La escucha genera una sociedad 
diferente, construye la persona, 
otorga dignidad, ensancha el co­
razón de quien habla y quien 
atiende. La escucha supone recep­
tividad y humildad, paciencia y 
acogida, largueza de corazón para 
dejarse habitar por otros. La escu­
cha atenta expulsa la arrogancia; 
teje lazos, abre a una historia com­
partida, construye casa común. La 
escucha derriba el encastillamien­
to, hace vulnerable al otro y a su 

I~ Quien más y más bellamente insistió en 
este punto fue T. Radcfliffe. 
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vida, a su punto de vista, a su pro­
pia persona, tan singular y tan di­
ferente . La escucha nos permite 
búsquedas conjuntas, posibilita 
un camino común. ¡Qué sugeren­
te una ve articulada como escu­
cha! y tenemos enormes antece­
dentes: la tradición monástica de 
la escucha de la Palabra de Dios, 
de la atención al huésped, de la 
participación capitular, del acom­
pañamiento y la dirección espiri­
tual. 

En un mundo descoyuntado y 
que anhela el hogar, la comunión, 
la fraternidad, la ve puede ofre­
cer un magnífico signo evangé­
lico. Las generaciones más jóve­
nes insisten en la vida comunita­
ria. 20 Reflejan una de las enferme­
dades de nuestra sociedad. 

La opción preferencial por los po­
bres pasa hoy, posiblemente, por 
formas creativas de hacer casa 
común con eIlos, no solamente 
por atenderles y apoyarles. Si nos 

:o Está muy bien el documento de la 
CONGREGACiÓN PARA LOS INSTITUTOS DE 

VIDA CONSAGRADA y LAS SOCIEDADES DE 

VIDA APOSTÓLICA, La vida fraterna en comu­
nidad. ( Cougregavit nos in II11f1m Christi 
amor», Publicaciones Clarenanas, Madrid 
31994. Me he referido a esta problemática 
en: La vida cormmifaria y sus demonios: Vida 
Religiosa 93,3 (marzo 2002) 12-18; La vida 
fraterna en comunidad: un marco teol6gico: 
Vida Religiosa 93,5 (mayo 2002) 32-38. 
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relacionamos con ellos como 
gen te con su propia dignidad, las 
visitas recíprocas y la acogida 
mutua en el hogar formarán parte 
de esa red de relaciones nuevas 
tan propia del reino de Dios. Este 
estilo de relación no solamente 
aleja la instrumentación de los po­
bres para el logro de nuestros idea­
les generosos, o la confirmación 
de nuestras convicciones en cuan­
to a las formas de superar la pobre­
za, o la pasividad de los pobres 
como destinatarios de nuestra 
magnanimidad, sino que tiende a 
generar de por sí comunidad: 
nuevas comunidades de solida­
ridad." 

De todo esto surge con fuerza una 
identidad que se constituye fuer­
temente como «ser-con.)); ser con 
Jesucristo, ser con la Iglesia, ser 
con los compañeros de comuni­
dad y de congregación, ser con los 
pobres. 

Expresar: la sabiduría de los 
pequeños signos 

«y el que dé a beber, aUllque sólo 
sea 1111 vaso de agua fría a UIIO de 
estos pequeños, a título de discí­
pulo, os digo de verdad, que 110 

perderá su recompellsa.» (Mt 10, 
42; el Me 9,41). El mundo sangra 

21 Cf. P. ÁLVAREZ, Comunidades de solidari­
dad, Mensajero, Bilbao 2002. 
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a borbotones, la injusticia campa 
por sus respetos, internet nos co­
necta con todo y nos deja solos 
ante una pantalla. ¿Qué hacer, 
cómo reaccionar? En el congreso 
se apuntó hacia la sabiduría de los 
pequeños pasos y los signos hu­
mildes pero reales" 

Ante las enormes magnitudes de 
los males a los que nos enfrenta­
mos, corremos la tentación de des­
preciar lo pequeño, de querer im­
plantar una solución global. Pero 
ése no es el camino del Padre de 
las misericordias. Pues lo que des­
cubrimos en la historia de la sal­
vación es que Dios actúa a través 
de lo pequeño: elige un pueblo 
pequeño: Israel (Ot 7,7); confía en 
un resto, todavía más pequeño, de 
este pueblo; trae la salvación gra­
cias a un niño que nace y a una 
doncella que acepta sorprendida 
ocupar un puesto singular en la 
historia de la salvación; la Iglesia 
comienza con un reducido grupo 
de pescadores, torpes y miedosos, 
y unas mujeres. ¿Quién no vivió 
su propia vocación como un esla­
bón más de este tenor? 

El congreso nos invita al paso 
corto, pero real; y al signo hu­
milde, pero expresivo. Los mila­
gros se entienden en la exégesis y 

• Insisten más en ello T. Radc1iffe y j.B. 
Libanio. 
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en la cristología como signos del 
Reino. Lo cual implica precisa­
mente que Jesús no organizó una 
especie de «Seguridad Socia],> 
para toda Palestina, con sus sec­
ciones para cojos, tullidos y para­
líticos, ciegos, sordos, leprosos, 
epilépticos, endemoniados, etc. 
Jesús manifestó a través de unos 

el gran mal del activismo es 
que nos seca por dentro, nos 
aleja de Dios, nos deja solos 
ante nosotros mismos y ante 

una tarea ingente, 
abrumadora, imposible 

signos elocuentes que el Reino de 
Dios llegaba en poder con su per­
sona. La salvación de Dios irrum­
pía a través de la victoria de Jesús 
sobre Satanás, sobre la enferme­
dad y sobre la muerte, como ma­
nifestaciones concomitantes de la 
lejania de Dios y la ausencia de 
salvación. 

Siguiendo esta estela, la ve está 
llamada a ofrecer signos del reino 
de Dios, a ser ella misma en su 
propio ser y su propia vida un 
signo del reino de Dios: de la 
irrupción de la gracia, que genera 
fraternidad, filiación, alegría, es­
peranza, acogida, generosidad, 
adoracion, ánimo, gratuidad . Esta 
es la visibilidad fundamental que 
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se le pide a la VC, sin ocultar la 
gracia recibida y sin exhibicionis­
mos narcisistas." Radcliffe descri­
bió una colina verde, junto a un 
monasterio de monjas contempla­
tivas hutus y tutsis, en medio de 
una tierra devastada como lo que 
hoy puede ser la VC en este mun­
do violento, xenófobo y homicida. 

en un mundo descoyuntado 
y que anhela el hogar, la 

comunión, la fraternidad, la 
ve puede ofrecer un 

magnífico signo evangélico 

Humanizar 

«De hecho, entre ellos ninguno 
pasaba necesidad ... » (Hch 4,34). 
La VC no podrá subsistir si intro­
yecta sin discernimiento los ído­
los de nuestra cultura. Algunos de 
ellos los reconocemos más clara­
mente: la recompensa a corto pla­
zo, el placer inmediato, la relación 
sexual fácil, el consumo irrespon­
sable y desmedido, el individua­
lismo, el canto a la identidad per­
sonal fragmentada y discontinua, 
la pérdida de la memoria histó­
rica, etc. Otros se nos cuelan bajo 
capa de bien: el "yo» como centro 
definidor de los fines últimos bajo 

r< Me extiendo más sobre el asunto en: La 
visibilidad de la Vida cOI/sagrada: Vida 
Religiosa 90,3 (mayo 2001) 55-68. 
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el ideal de la autorrealización, la 
emocionalidad satisfecha como 
paradigma de felicidad acabada 
bajo la orientación hacia el bienes­
tar emocional o la ética como sus­
titución ilustrada de la religión." 
La VC solamente será capaz de 
humanizar nuestra cultura y 
nuestra sociedad si ella misma re­
sulta humanizadora para sus 
miembros. Aquí tenemos plantea­
do un gran reto, quizás el más im­
portante." 

Aquí se juega gran parte del en­
cuentro o el desencuentro de la fe 
con la cultura. ¿Cómo definimos 
la calidad de nuestras institucio­
nes o el éxito de nuestras empre­
sas apostólicas? Si adoptamos la 
cultura del markelillg y del mana­
gement, terminaremos por caer en 
las redes de sus valores y de sus 
ídolos: eficacia, rendimiento, obje­
ti vos alcanzados, cuota de mer­
cado. Todo este entramado cuan­
tifica, planifica y mide. Desconoce 
por completo la sabiduría de las 
Bienaventuranzas. Funciona se­
gún la eficacia y no según la fe-

2~ Un primer ensayo en esta línea, en mi 
escrito: Tres cristiallismos illsuficie"tes: emo­
cional, ético y de Quforrealizaciól1. Una refle­
xión sobre la actual illcJllturación del cristia­
nismo en Occidente: Estudios Eclesiásticos 
78 (2003) 301-33J. 
B Está claramente apuntado en las ponen­
cias de j .B. Libanio, T. Radcliffe y S.M. 
Schneiders. 
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cundidad." Tampoco es una solu­
ción la dicotomía radical entre las 
instituciones apostólicas, bien 
asentadas en el mercado según su 
lógica, y la vida comunitaria. Pues 
estaríamos bendiciendo la frac­
tura entre vida pública y privada, 
entre trabajo y familia, entre días 
laborables y fin de semana, sin ser 
capaces de crear una cultura de la 
vida de forma integrada. 

A lo largo de la historia, la ve ha 
sido capaz de crear cultura: un 
modo de entender la vida, de or­
ganizar el tiempo, de afrontar la 
enfermedad y la muerte, de con­
vivir. Ha generado modelos eco­
nómicos alternativos, con nuevas 
formas de propiedad y de distri­
bución de bienes. Ha inventado 
modelos nuevos de autoridad, de 
organización y de participación. 
Ha generado una cantidad in­
mensa de obras de arte de todo 
tipo, como expresión de tm espí­
ritu, de una estética, de una pa­
sión. Ha creado formas infinitas 
de solidaridad, ha ejercido per­
manentente la fantasía de la cari­
dad." Esta vitalidad que genera 

211 Véanse las excelentes páginas de P. VAN 

BREEMEN, Tnwsparentnr la gloria de Dios, 
Sal Terrae, Santander '1999, 91 -140. En 
contra del mflllagemellt, como elemento 
consti tutivo de la cultura del controt se 
pronunció T. Raddiffe. 
" ef. JUAN PABLO 11, Novo Millennio 
ll1eulIte, 50. 
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formas de ser persona, de vivir in­
tegrado y en relación, de recupe­
ración de la dignidad, de articula­
ción de lo individual y lo colec­
tivo, de la sanación más profunda 
en el servicio y en la adoración 
serán el testimonio más elocuente 
de su verdad, de su humanidad. 
Lo cual implica una fuerte contra­
culturalidad, pues tales logros no 
s e alcanzan a base de seguir las 
propuestas del managemenl. He 
aquí una encrucijada importante 
de cara al futuro, ante la cual esta­
mos más bien perplejos y deso­
rientados. 

U na vida según los votos 

«Llegándose también el de los dos 
talentos dijo: "Señor, dos talentos 
me entregaste; aquí tienes otros 
dos qlle he ganado." Su Señor le 
dijo: "¡Bien, siervo bueno y fiel!; 
en lo poco has sido fiel, al frente 
de lo mucho te pondré; entra en el 
gozo de tu Señor".» (Mt 25,22-23). 
T. Radcliffe, S.M. Schneiders y 
Juan Pablo TI centraron gran parte 
de su reflexión sobre la ve en el 
futuro en los votos, con una nota­
ble diversidad de acentos y enfo­
ques. Evidentemente la ve es 
más que los votos. A pesar de ello, 
los votos siguen formando parte 
esencial y significativa de este 
modo de vida. 

La ve del futuro vivirá los votos 
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de una manera integrada, corno 
factor de identidad personal, co­
rno lugar de encuentro con Dios, y 
corno dimensión misionera de la 
propia existencia, como parte de 
la profeóa que se es. Esto es un 
camino para toda la vida y, segu­
ramente, con altibajos, pues no 
siempre nos mantenernos en el 

la ve solamente será capaz 
de humanizar nuestra 

cultura y nuestra sociedad si 
ella misma resulta 

humanizadora para sus 
miembros 

máximo del seguimiento radical. 
Las dudas reiteradas sobre los 
votos, sobre su valor, sobre su for­
mulación, sobre su alcance y sig­
nificado merman fuerza y alegría 
a la ve. Nos dejan ante las pre­
guntas teóricas del escriba o las 
especulaciones de la samaritana 
sobre el lugar y la forma de la 
adoración. 

La consagración por los votos ex­
presa la disposición radical en el 
seguimiento según el estilo de 
Jesús; manifiestan la entrega radi­
cal a Dios, una generosidad muy 
encendida y una identificación 
amorosa hasta el paroxismo con la 
forma de vida de Jesús (d. LG 44 
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y 46)." Si eso no nos identifica, no 
expresa lo que somos, no se palpa 
en sus efectos en el día a día, si los 
aburguesamos y rebajamos, esta­
mos en definitiva enterrando el 
talento recibido por miedo a po­
nerlo en circulación. Solamente 
poniendo a producir hoy estos 
tres talentos recibidos, pobreza, 
castidad y obediencia, a través de 
un ejercicio efectivo y creativo de 
los mismos, podremos presentar­
nos humildemente delante del 
Dueño de la mies. 

Cantar 

«y cantaron alabando y ensal­
zando a Yahveh: "Porque es blle­
no, porque es etema su misericor­
dia sobre Israel". y todas las 
gentes lanzaban gritos de júbilo 
alabando a Yahveh ... » (Esd 3,11). 
Ya Álvaro Rodríguez, en su alocu­
ción final, hizo una alusión al «en­
canto». En realidad, tal aspecto no 
sería más que un corolario de la 
fe, de creer. Por su importancia, lo 
resalto . ¿Cómo puede evangeli­
zar, atraer o ser signo del Reino de 
Dios la tristeza? Si la tristeza es 
una de las señales concomitantes 
de la desolación," no parece que 
haya de ser una de las caracterís-

211 He presentado mi opinión en Portar las 
marcas de Jesús, esp. 311-419. 
2'f ICNAOO DE LoYOLA, Ejercicios Espiritua· 
les, 317. Merece la pena hacer una lectura 
corporativa de este número de los Ejercicios. 
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ticas de la Ve. Una ve desconso­
lada no tiene futuro alguno. 

En los salmos se repite con mucha 
frecuencia el verbo cantar. Ellos 
mismos son canción, alabanza. 
Una ve que se aferra a su llanto 
profetizará su propia muerte." Tal 
ve está alejada de su Señor, refu­
giada en sus planes, sus ideas, sus 
proyectos, sus cálculos, sus inicia­
tivas. Pero no está abierta a la gra­
cia y en contacto con su Dueño. 
La Magdalena llora hasta que se 
encuentra con el Señor Resuci­
tado Gn 20,11 ss). ¿Qué nos han 
quitado que no quisiéramos en­
tregar al dar toda la vida al Se­
ñor Jesús y dejarlo todo en sus 
manos? 

JjJ En una reunión previa al congreso en la 
Universidad P. Comillas, la alumna M.J. 
Torres AC] formuló bien: «(con más can­
ción que llanto», 
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La ve del futuro será alegre y hu­
m.ilde, porque vivirá colgada de la 
presencia del Señor: presencia sa­
cramental, especialmente en la Eu­
caristía; presencia en los pobres; 
presencia en la misión; presencia 
en los hermanos y hermanas de 
congregación; presencia en la 
Iglesia; presencia en la oración y 
en la lectura de la Palabra de Dios; 
presencia en la historia. Una pre­
sencia que ni el Maligno ni las ti­
nieblas ni ninguna forma de mal, 
por poderosa que sea, podrá sofo­
car (d. Jn 1,5). Una presencia que 
por tenue que sea ilumina el ros­
tro con esperanza, calor, confian­
za, pasión, agradecimiento. Una 
presencia que dinarniza creativa­
mente hacia el Reino de Dios .• 
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